
















como	las	provenientes	de	 la	 lingüística	cognitiva	y	 las	corrientes	funcionalistas.	
Sin	embargo,	este	quiebre	de	expectativas	queda	explicado	por	la	advertencia	que	
el	mismo	autor	da	en	el	Prólogo:
“[El Curso de lexicología] no es un curso “ecléctico”, que resuma puntos de 
vista de otros autores o que presente diferentes corrientes de la lexicología […]. 
Por lo contrario, es un curso con una orientación definida, dirigido por sus dos 
preguntas	centrales:	¿qué	es	una	palabra?	y	¿qué	es	el	léxico?”	(p.	12).
De	modo	que	 debe	 tenerse	muy	 claro	 que	 se	 trata	 de	 nada	menos	 que	 una	
exploración	de	 la	naturaleza	del	 léxico	desde	el	punto	de	vista	de	Lara,	con	 los	
compromisos y consecuencias que ello significa.
La	orientación	didáctica	de	este	trabajo	está	al	servicio	de	un	bien	mayor:	la	













en la dimensión ética del trabajo científico, muchas veces descuidado o ignorado en 
las	ciencias	del	lenguaje,	y	que	él	ha	venido	destacando	desde	hace	mucho,	incluso	






no adopte sus propias coordenadas, que son las que suelen definir el espacio de 
significación del discurso científico. Hay una buena razón para ello: la excen-
tricidad	hispanoamericana	en	relación	con	España	y	en	relación	con	el	mundo	
científico, unida a la experiencia diaria del contacto con las lenguas amerindias 













poco estudiada, por ejemplo. Por supuesto que en esta orientación influye la espe-
cial	 situación	 sociolingüística	del	país	originario	del	 autor,	 caracterizada	por	un	
riquísimo	multilingüismo	y	el	interés	académico	por	las	lenguas	nativas,	y,	sobre	
























conceptos ajenos a la disciplina (filosóficos, biológicos, matemáticos, etc.) o pro-
porciona	ejemplos	que	ayudan	a	comprender	los	conceptos	explicados.	Un	recurso	
llamativo en una obra especializada como esta es el señalamiento, al final de cada 
capítulo, de los conceptos que el estudiante debe haber asimilado al finalizar su 
lectura. Por último, aunque no se hacen referencias bibliográficas en el texto mis-
mo, se incluye al final de cada capítulo un conjunto de referencias bibliográficas 
relativas	a	los	temas	tratados	en	él,	lo	cual	compensa,	además,	lo	escueto	de	muchas	
explicaciones. Para beneficio del estudiante que se inicia en estas lides, las obras 
referidas	suelen	ser	trabajos	clásicos	o	bastante	conocidos	y	fáciles	de	encontrar	en	
bibliotecas	universitarias,	la	mayoría	de	ellos	escritos	en	español	o	con	traducciones	






hacia el resto de la producción científica de la disciplina. Por otra parte, las obras 
referidas no solo son de lingüística. También hay obras de filosofía, psicología, 
estadística,	literatura	y	otras	disciplinas,	a	las	cuales	Lara	acude	muchas	veces	para	
fundamentar	sus	aseveraciones.
2. Contenido de la obra
La	obra	se	divide	en	dos	partes.	En	la	primera,	la	concatenación	argumentativa	
de los varios capítulos que la conforman hace que el conjunto se configure como 



















dilucidar, mediante el razonamiento científico, a qué se debe esta presencia constante 







los fundamentos fisiológicos del lenguaje, como hará también más adelante a pro-




para	reconocer	la	unidad	palabra, la cual es definida desde este punto de vista como 
“sucesión	de	fonemas	de	la	lengua	en	cuestión,	organizados	en	sílabas,	según	las	











investigador obtener “unidades de denominación”, para luego verificar si se trata 
de	palabras.	Lara	muestra	y	describe	dos	métodos	de	obtención:	el	señalamiento	de	
objetos	seguido	de	la	pregunta	por	su	nombre,	y	el	rastreo	de	“unidades	de	cita”,	es	
decir, de las unidades que la propia reflexión del hablante distingue, por ejemplo, 
al detenerse a explicar el significado de algo en un discurso.
















En este punto, Lara considera que se han identificado tres propiedades suficientes 
para	determinar	la	unidad	palabra:	propiedades	fonológicas,	semántico-denomina-
tivas y morfológicas. En el cuarto capítulo (“La unidad de significado”), se ahonda 
en	el	aspecto	semántico	de	la	palabra,	estrictamente	hablando,	y	se	postula	que	el	
significado resulta de un proceso que consta de cuatro etapas sucesivas. Primero, 
una aprehensión de la realidad anclada biológica y cognitivamente, la “configuración 




“ajuste” referencial con la finalidad de servir para la comunicación en forma precisa 
e inequívoca, es decir, experimentar “especialización” del significado, lo que está en 
la base de las nomenclaturas científicas. Es de destacar que Lara, con esto último, 
presenta	una	alternativa	a	las	doctrinas	más	difundidas	respecto	de	la	naturaleza	de	







como objeto de análisis la naturaleza gráfica que la unidad palabra ostenta en las 
comunidades	letradas.	El	carácter	escrito	no	constituye	una	propiedad	universal	de	




se da. A la explicación de la naturaleza y diversidad de los sistemas gráficos de 




adopción de la separación gráfica de las palabras. Lo más importante, afirma Lara, 






la reflexión consciente sobre su lengua, eligen, de acuerdo a tradiciones establecidas, 
una determinada forma para citar las palabras (en español, por ejemplo, el infinitivo 
para	los	verbos,	o	la	forma	de	masculino	singular	para	los	sustantivos	con	variación	
de	género	y	número).	Esta	unidad	de	cita,	considerada	como	forma	representativa	
del paradigma flexional y derivativo de una palabra, corresponde al concepto de 
vocablo; los vocablos, en definitiva, por este carácter representativo, son los que se 
prestan más fácilmente a la reflexión y por lo tanto son las que figuran en gramáticas 
y repertorios lexicográficos.
Como corolario de esta sección, se entrega una definición de palabra que resume 
toda	la	exposición	previa:
“…[se llama palabra], primero, toda unidad de denominación cuya forma de la 
expresión	consta	de	un	número	entero	de	sílabas	y	cuyos	límites	pueden	estar	
definidos por la función demarcativa de algunos de sus fonemas, y cuya forma 
del	contenido	consta	de	un	morfema	léxico,	 ligado	en	cohesión	estrecha	con	
otro(s)	morfema(s)	léxicos	para	constituir	núcleos	morfemáticos,	y	con	morfe-








El	 capítulo	 siete	 (“La	 recolección	 de	 datos	 léxicos”)	 contiene	 una	 revisión	
de	los	principales	métodos	de	obtención	de	materiales	para	emprender	cualquier	
tipo de estudio léxico. Reconociendo las dificultades prácticas que conlleva el 
carácter	abierto	y	prácticamente	ilimitado	del	léxico,	se	revisan	los	conceptos	de	
vocabulario	 fundamental,	 vocabulario	 activo,	 vocabulario	 pasivo	y	 vocabulario	
disponible,	que	son	postulados	como	delimitaciones	básicas	que	permiten	hacer	



























los beneficios que trajeron el manejo adecuado de un corpus y la asistencia de infor-
máticos	y	estadísticos	para	la	elaboración	de	los	diccionarios	que	él	ha	dirigido	en	el	






necesario la identificación de una base de comparación (vinculada con un campo 
asociativo)	que	permita	obtener	el	material	de	base	para	emprender	el	análisis	del	
léxico	e	intentar	vislumbrar	si	existe	una	estructuración	en	este	componente	de	las	
2	 	Luis	Fernando	Lara,	“El	objeto	diccionario”.	Dimensiones de la lexicografía. A propósito 
del Diccionario del español de México,	México,	El	Colegio	de	México,	1990,	pp.	21-38;	véase	
también	Teoría del diccionario monolingüe,	México,	El	Colegio	de	México,	1997. 
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lenguas.	A	grandes	rasgos,	Lara	sigue	en	este	apartado	las	ideas	de	la	semántica	




respecto de la estructuración de las nomenclaturas científicas), sincronía-diacronía,	
diasistema–	lengua funcional	(aunque	no	lo	explica	en	estos	términos),	así	como	en	








de clasificaciones conceptuales universales (como la de Rudolf Hallig y Walter von 
Wartburg) y explicando un método para identificar noemas.
El	décimo	capítulo	(“El	léxico,	símbolo	social”)	está	dedicado	a	los	efectos	de	la	







extranjerismos,	 los	 solecismos	y	 los	barbarismos.	Por	otro	 lado,	 se	 explican	 las	




se ocupa de vincular a la etimología tradicional, de base fuertemente filológica e 
interdisciplinaria	(en	cuanto	se	cruza	con	la	historia,	la	literatura	y	otras	discipli-







la onomástica como disciplina etimológica, ejemplificando con problemas relativos 
a	la	toponimia	indoamericana.





Para finalizar con el examen de esta obra, queremos hacer notar una caracte-
rística	del	Curso	que	era	esperable	pero	que	puede	menoscabar	su	valor	didáctico.	
Por	un	lado,	hay	muchas	ideas	planteadas	en	esta	obra	que	ya	estaban	desarrolladas	
con	mayor	amplitud	en	el	libro	Teoría del diccionario monolingüe.	Por	ejemplo,	en	
aquél	libro	la	fundamentación	de	la	naturaleza	pragmática	del	“objeto	diccionario”	
se	vinculaba	con	la	teoría	habermasiana	de	la	acción	y	los	actos	verbales	de	una	
manera	mucho	más	extensa	y	crítica.	En	la	misma	obra	se	dedicaban	numerosas	
páginas	a	la	explicación	del	concepto	de	“unidad	de	cita”.	Este	tipo	de	reducciones	
son	comprensibles,	considerando	el	destinatario	del	Curso.	Sin	embargo,	en	plantea-
mientos	novedosos,	como	suelen	ser	los	de	Lara,	creemos	que	no	debería	escatimarse	
en	explicaciones,	so	riesgo	de	dejar	al	estudiante	un	tanto	confundido.	Debemos	
matizar	esto	con	la	remisión	que	hace	Lara	a	las	fuentes.	Hay	muchas	otras	ideas,	
sin	embargo,	en	las	cuales	Lara	simplemente	hace	eco	de	lo	dicho	por	otros	autores.	
Esto	hace	que,	en	conjunto,	el	Curso de lexicología	no	sea	una	gran	novedad	para	
el	lector	que	ya	está	familiarizado	con	los	tópicos	comunes	de	la	disciplina	y	con	
los	escritos	de	Lara,	y	que	sea	de	interés	sobre	todo	para	estudiantes	en	una	etapa	
inicial	de	formación,	tal	como	pretende	el	autor.	Por	otro	lado,	como	ya	dijimos,	el	
libro	representa	una	visión	personal,	y	no	un	manual,	en	sentido	estricto.	Por	ello,	
creemos	que	su	título	resulta	poco	afortunado,	pues	puede	crear	expectativas	que	
sería	incapaz	de	cumplir.
Con	las	precauciones	señaladas,	concluimos	que	el	Curso de lexicología	es	una	
obra	de	lectura	recomendable	en	cursos	universitarios	sobre	el	tema,	quizá	incluso	
con	el	carácter	de	lectura	obligatoria,	pero	de	ningún	modo	puede	convertirse	en	la	
única	fuente	de	información	que	se	ponga	a	disposición	de	los	estudiantes.
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